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El erotismo es construcción imaginaria que deriva del en·

tendimiento de la realidad, sólo que ésta se colma de obs­
nlcn\os. Ahora bien, el sentido positivo del placet parece

ec\ipane ante las condiciones de un sujeto que se debe al
conteXtOenmrecidodelque procede. ¡Cómovenceresacon­
diciónoriginal? ¿Cómo salir de esa franja 0llCUfa en donde
siente la"seguridad"de lo inm6vi\, de loque está fijo en un

tiempo y enunespacio? En el sentido aristotélico lo subli­

~eselplacerque resultade la imitacióno contemplación
de una situación dolorosa. En La poétial aparece con toda

claridadeste conceptoque es indispensable para entender

untérminoque lIegatáa Kanty que lo integrada su sistema

filosófico. Tambimpuedeentenderse, a partirde las inter­

pretaCiones posfreudianas, que en el erotismo el fantasma
adc¡uiete fOrma.SellCeltlla lameronimiaal coOOensaraque­
110que apa=ecomoflgmadelaminadaqueresume la;enig­

mas que desconcierta¡¡ al hombre. Por ello, el sentimiento

de losublimeseuneconuna ideade larazón, esto leproduce

alsujetoungoce momI-<legI1n lasnocioneskantianas-.
&teesunpuntoenel cua1la moralidad se hace placente­

ra. Estéticay ~ticaencuentransu unidad básica. Esto apa­
rece en la CñIica ele la~ pr6ctica. Después de Kant la
categOtfa limitatiwde lobello irá más allá de lo estético.

¿Pockfacabsaquílo~lLasfiactum&delaeategorla le
or.oeganesapoaibillfllrJ, iObre todo porque en el entendi­
ÜlÍetltO de lo ..,}dime hay una carga de placet. En el uni·

vena de loe romántíc'otlabelleza será el camino hacia lo
Divino. Enea itinaario losublimenos liberade las \imi­
taciones. Elbec:hoesque losublimeestáaugadode IeVela·
cione&Ydepoeltivldad.MmiIioFicino (1433.1499) enTeo­
/opljlbQlicuhablabade"una luz cegadora ante laquecede

toda visión ysólo puede alcanzarse en la tiniebla". Mien·
tras queJulia Kristeva en Historias de amor otOtga una visión

positiva del fenómeno amotOso:

Si bien el deseo yel amorse muestran asísiempre informados

por la inteligencia (aunque no sea a través de la voluntad in·

defectiblemente presente), la razón, a su vez, está sostenida

por el amor; es una raJiDdiligendi ... Una nmuralidadcreativista
I

implica la inmanenciadel esp(ritu en esm naturaleza, ysubor·

dina todaanterioridad lógica (por ejemplo afectiva) ala volun­

tad yal conodmiento. El amor a sr mismo está naturalmente

orientadohacia el bien, ya que forma parte de él: seránecesa­

riamente natural y virtuoro. Porque el amorlllltural es porden·
nición sinónimo de amor virtuoso. De ello deriva, entre otras

cosas, este intenso rechazo alodio.

Lo que aclara y aleja la negatividad es el sujeto amo­

tOSO. Con éste se ptecisa la raJio, se evaden los bordes de la
ambigüedad y se concreta un hecho que vence al vacío de

la negatividad,de la ausencia. El amOt es un ejerciciode sub­
jetividad. En gran parte consiste en elegir la elección ama·

toria, endeterminar unsujeto específico en donde el deseo
yel placer tratan de anudar sus cabos. Sin embargo, el des­

concierto del eros parte de una negatividad que sólo puede
encauzarse hacia lo "00'0", hacia la conciencia de sí mismo
pormedio de una afirmación. Losublime y lo erótico tienen

la legitimidad que les otorga la revelación, el hallazgo, el

acierto. Se componen en medio del caos. El "margen", figura
acuñada por el escritor francés André Pieyre de Mandiar·

gues, es el islote, la tabla que le llega al náufrago para que
encueiltre tierra firme; es en esa franja en donde el enten·

dimientose aclara ydonde lo sublime es fenómeno admisi·

ble. ¿Qué es lo que hay detrás de las sombras amenazantes
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de eros? El resplandor, la luz cegadora de lo inasible, de lo
que sólo cobrará fonna yfigura una vez que los ojos parecen

imposibilitados para ver lo que está ahí, enfrente; pero que

la moral, con sus gafas oscuras, rerrasa para beneficio de la

cerrazón ydel vacío, de la negarividad. Kant había estable­
cido el concepto de sublime en La aítica del juicio. En ese

texto ejemplar, el sujeto puede serdespertado porobjetos sen­

sibles naturales que estaIán conceptualizados de manera ne­

gativa y que carecen de fonna o que son desmesurados. Lo
sublime, enocasiones, se da en ese proceso en el cual lo ima­

ginario es parte de la maquinaria de los deseos.

Por otro lado, podemos entender qué fantasma se acer­
ca a la negatividad -lo vergonzante, lo oculto--, lo que

sólo aparece en, ese choque confrontación. El eros es una
forma de logos que se revela en la intennitencia, en la dis­

continuidad; en lo que se escapa y reaparece. Es síntesis y

predicado. La clave tal vez esté en la imagen de san Pedro
yla prostituta con el pecho carcomido por las llagas. En ese

sentido habría que mencionar lo que escribe Jacques Lacan
en La familia: "al constituir, en efecto, una nonna de lo vi­

vido, esta dimensión sólo puede ser reconstruida a través de

intuiciones metafóricas: densidad que confiere existencia
al objeto, perspectiva que nos proporciona el sentimiento

de su distancia y nos inspira el respeto al objeto."
La metáfora de la "iluminación" y el "extrañamien­

to". Son afines a la realidad del cuerpo monstruoso. Éste
se hace evidente en el horror que inspira. Es la carne, pero

la materia camal que ya es otra cosa, la negatividad. En
ese caso es la mancha que corroe, lo que hace que el ojo

se abra yque procure percibir esa zona de piel que produce
un sentimiento de contrariedad, el camino inverso. En la

"norma de lo vivido", lo que aparece a los ojos de san Pe­
dro esel objeto reconstruido en su laceración. El futuro após­

tol proyecta una imagen, va hacia el porvenir, atisba el fu­
turo, Yde pronto está ante "algo" que le inspira respeto, que

lo aleja de aquello que pretende ver; sin embargo, él "ha
visto", se le ha hecho "visible" lo que le era desconocido.

Todo esto terminará por reabsorberse en fantasía. Por otro
lado, Hegel anota que: "la muerte, si así queremos llamar

aesa irtealidad, es lo más espantoso, yel retener lo muerto es

loque requiere una mayor fuerza. La belleza carente de fuer­
zaodia al entendimiento porque éste exigede ella lo que no
está encondiciones de dar". Mientras que Alexander Koyré

aclara que: "la dialéctica, expresión del papel creadorde la

negación, expresa al mismo tiempo la libertad. La síntesis
es imprevisible: no podemos construirla; no podemos más

que analizarla".

Por ello se podría decir que en el eros aparece la consta­

tación de lo negativo. El fantasma de pronto se rompe para

darle paso al hecho real. De lo imaginado se pasa al peso del

entendimiento. Porque Hegel encuentra que "la concien­

cia encierra los dos momentos, el del saber yel de la obje­

tividad negativa con respecto al saber". Esa objetividad le

otorga al individuo laocasiónde enfrentarse al vacío. Enese

hueco, en ese espacio, que evita la mirada yque pretende ol­

vidar loque ha visto. Porotro lado, en la novela La revocación
del edicto de Nantes, de Pierre Klossowski, las imágenes fan­

tasmales reactualizan su desplazamiento, hacen un tránsito

de la metonimia a la metáfora. Sin embargo, ambas posibi­

lidades entran en una especie de fundido. Una se debe a la

otra, se llega al deseo yéste logra ir tras los prestigiosde la me­

táfora. Por ello, las figuras que se le "aparecen" aRoberte son

el Coloso, el Jorobado yel Enano. En los tres casos el cuerpo

se ha vuelto visible. Se expande, se fortalece o se compri­
me. En el vaivén está, otra vez, el hecho que se hace radi­

cal, que elude la neutralidad para volcarla hacia un territo­

rio inhóspito. Sin embargo, del desconcierto inicial se llega

al placer. Las tres figuras fantasmales asedian elcuerpode Ro­

berte, lo poseenconsus caricias ysus bocas. Son los seres que
han hechoel tránsito, el movimiento. De prontodejande ser

figuras amenazantes y tudas para convertirse en elemento

asertivo, porque el amor apela a la certezaya la positividad.

Por otro lado, Georges Bataille, anota, con su interpretación
de Hegel, que: "la negatividad es ese doble movimiento de

puesta en acción yde puesta en cuestión. El hombre es este

doble movimiento. Entreuno yotro movimiento, la interac­

ción es necesaria, incesante. La puesta encuestión desarrolla
la puesta en acción". El juego de la doble negación tenni­

nará porafirmarse. La primeranegaciónestáenel temorque
suscitan las figuras fantasmales. Mientras que en el segun­

do momento, la puesta·en cuestión, se tratade la ausencia de

reconocimiento de esos seres de apariencia defonne como
objetos de deseo, incluso parecen estar ligados a un sinsen­

tido. El viaje tiene algo de ir de adentro hacia afueta yde
retomo hacia adentro; en ese ir yvenir lo que ocurre es que

al conseguirse una doble negación se tenninará por cobrar
un sentido que parecía perdido. Entonces, se llega a lo que
anota Hegel en Fenomenologfa del espirilu:

lo positivo que se aparra de lo negativo, como cuando deci­

mos del algo que no es nada oque es ta1so y, hecho esto, P""'­

mos sin más aotra cosa, sino que sólo es esta potenciacuando
mira cara acara alo negativo y permanece cerca de ello. Esta
permanencia es la fuerr.a mágica que hace que lo negativo
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...........__unoeraUla la determi·

......:IIiItllO¡:1l_liI !nmlod¡....absttacta, es

_. .~ y tlellljelD es, por tanto, la

(íiiI••_OJalrnwliepzquenotleneiame.

_~1~1lIlOq;_lamediadónmisma.

"'~_"I\mIlillíl"";'UIIO de lICUeIdo con la
~l ' tIIlCUlllÍÓn.lIOpociemoosuprl.

•.ElhoamTe! atractivoestán mezcla·
1iilI.....k¡rlli..HlUllCl&1o~ al jUllgO OJO Inútil dar el

."~__'CIe flllI'jtllción Ingenua,

...."iIifI~p«JDeeRoPRjo'jn lananualeoa. El

....~IIlI....."me iDcIinosobree!honor
fflíJ!~~IiÍ'e11¡1ábo«uklllcla la vueba
1Nl_"bidD~lbIe.larisa loca

~aWiMi"'sI>iIíuo,esia¡ues-

El sujeto al reconocer al fantasma lo hace suyo: lo admi­
te, Deja de ser esa mediación, más bien anuda sus nelClll

y lo que parecía un hecho externo se convierte en a1gol&

conocible en su intimidad, en su construcción imaginaria,

en su red simbólica, Aun asf, el conocimiento opone ala
certeza de la puesta en acción la duda final de la puestaa

cuestión, Esa incógnita es proyección futura que sólo sea:
suelve al calorde los hechos, En el vórtice mismo de loqllf

es el erotismo, Una es la idea yel entendimiento, yoaala
realidad, por lo general dislocada, apremiante y heridI
que suscita las dudas y los temores. Relacionarse conel0lIII

es asertivo, al igual que el deseo, sólo que el vfnculo conelll

otro causa una inquietud que carece Je lógica y de una de:
terminación clara, El territorio de ese otro es tan inhóspiII
como una tormenta en el Amazonas. NaJa garantiza queII

pueda salir indemne de dicha experiencia. Porahí se cuela
las reflexiones de Serafín Senosian en El cuerpo tenebmIiI,
quien dice que:

Antonino Liberalis relata que Min", hada perecer una..
otra a sus esposas, pues eYilculilba sl~rricnres, escorpiolll

yescolopendras, Ante imagen de fuena tan inusiradaeljlll:

cioqueda como suspendido, anulado. y deja adelantanea

un primer plano a la "fascinación'". ¡Estamos tambimaqlf

anreel "mi5teriode lacoillcidenria oPI)f,Jsiwmm", en paw.
de Nicolás de Cusa, aquella atmósfer.. que fundaba la...
tria que intufa Eliade entre el "Prólogo al Cielo"del~

y IaSerafita balzaquianalQuien inl"xluce la muene....

daen su seno adquiere una fuerza ilbismal, una profundidll

desde la cual las perspectivas nacen diferentes, acenru.lar,

robustecilJa,;, Se nota en ocasiones, en contrapartida, la Wa
minuciosa, plena de artificialidad como el remiendoen""
pamaIones quequeda tan soJa hilvanado. Recuén:leseaSoaa

"Siexisto es porque me horroriza exisrir." Muerte faacin.b.
llL Odio redentor,

•En esto aparece la realidad como una amenaza !lO'

saria, que el sujeto contrasta con esa orredad represerllll&

por la aparición/desaparición de los fantasmas, Pero cWt
enlEnderse bienque el erotismo es una movilidad rmer­
que-elcuerpo es un lapsus, Mientras uno transcurreena
tiemposin lxmIes, el otro, su receptáculo, está suspen&o¡a

.nn....en una atemporalidad, en donde el cuerpoes.
'PI tiene una materia endonde las fronteras van DllIs•
• Jc..Irmites de la cabeza o de los pies; porque el CI1eIpIUII

:DleIlil'om y metonimia, Figura y condensación, se exp8Illit
vseconrrae,pero siempre está en un espacio que va málaD6
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El siglo xx fue un periodo de enorme vitalidad: En el arte

las vanguardias se dieron de forma ininterrumpida a lo lar­
go de sus primeras décadas, yconsiguieron algo que parecía
imposible: la transgresión. En estos movimientos, llámese

expresionismo, surrealismo o cubismo, los artistas ejercie­

ron su puntode vista yse atrevieron a desafiar los esquemas
académicos. Esto significó un avance sustancial, el cuerpo

se pintaba con enorme libertad yse le exhibíaensus múlti­
ples aspectos, desde las audacias de Picasso hasta el gusto
apolíneo de Balthus. Ahora bien, el cuerpo, paradecirloen
lenguaje de Philipe Sollers: es un equívoco, un lapsus. El

arte trata de abarcarlo, de ubicarlo, de perseguirlo ytodo es

copula a través de los otros; es el atroz glotón que engulle

lo que está vedado para sus ojos; esto admite el síndrome

de la Ventana indiscreta de Hitchcock o, mejor aún, del Dia­
blo cojuelo de Vélez de Guevara: la experiencia panóptica

o la que describe lo escópico. El ser que hace de su mirada

unaextensióndelOjode Dios. De la miradaque se cuelapor

todos los lugares, que espíayhace que lo secreto se haga visi­

bilidad plena. Miller hablaba con más utopía que tinodel

"ojo cosmológico", que es el de los artistas. Idea romántica

que poco logra en el plano crítico.
Por otro lado, la negatividad reaparece. Lo deforme,

lo feo, es lo que predomina en el panorama. La realidad le

gana la partida a lo fantasioso. La realidad ancla, esel gran

lastre que impide que el fantasma levite con la fragilidad

que debiera; la realidad esrá alerta para aparecerse ydorar

de negatividad a casi todos los hechos humanos. La razón

es un filtro admirable. Otorga los equilibrios para que no

nos perdamos en el fenómeno. La mirada anamórfica está
construida de ese temor de ver "de frente", porque cuando

se mira así lo que aparece es la visibilidad de lo obsceno.

Lo que se presenta en la obviedad está en la ausencia de

filtros, lo que queda es la presenciadel vacío, del vacío de un

cuerpo que se descarga en su falta de significante, todo es

significado hueco, vacío, es la nada; lo que se presenta ante

nuestros ojos. Todo se expone y nada tonserva su miste­
rio. El sexo se anuncia yse desvanece en su inmediatez, en

su horror al mostrar la abstracción de sus acercamientos y

la realidad de los orificios, de sus elongaciones, (le sus des­

cargas,·de esos rostros que contraen sUS músculos para con­
vertirse en máscara gimiente y mortecina. ¿Pero qué es

todo eso? Es el festín de la nada: la vacuidad.

de las fisiologías y de la física. Sobre rodo porque en su fun­
cionamiento ejercen un papel indiscutible lo que se solaza

en una ambigüedad, en un límite enrarecido, en algo que

está en el cuerpo yfuera de él; que forma unaestructura frag­
mentaria, un rompecabezas inacabado, una construcción

altiva que de pronto es ruina, o una ruina que de pronto se

exalta en el borde del abismo. Los límites dejan de serlo y

las fronteras se traducen en símbolo de un deseo que muta,
que cambia de acuerdo a ese espacio que se crea entre la ne­

gación que en su doble procedimiento se afinna, se acerca

yes positividad: es predicado. Lo erótico es entonces lo mó­
vil, lo que dibuja ydesdibuja sus fantasmas, loque abstrae y

concreta. El eros está más cercano a la enunciación, pero

también es más un incidente que un accidente. En ese sen­
tido, George Steiner en El castillo de Bar!xIzu/establece: ''La
precipitación del tiempo, la vehemencia y la historicidad
de la conciencia privada, la súbita cercanía del futuro me­

siánico contribuyeron a un cambio notorio en el tono de las

relaciones sexuales. La evidencia está a la vista." El erotis­
mo como la verdad tiene la estructura de la ficción, es sub­

jetividad social. También puede decirse que el erotismo es
una construcción imaginaria. Por ello, cuando alguien pre­

tende a través de la fotografía, la pintura o el cine hacer una

representación de orden erótica se encuentra ante un obs­
táculo evidente: otorgarle una duración al fantasma; hacer­

lo que prolongue su inquietud. Porque es el objeto insigni­
ficante que se carga de significaciones en la medida en que
logramos verlo, detectarlo, integrarlo, enunciarlo. En él apa­

rece la mirada oblicua, la mirada de la anamorfosis. Ésta es

la que encuentra Lacan en la mancha que aparece en el piso
en el cuadro Los dosembajadores de Holbein. Por un lado está
el alargamiento fálico ypor otro la calavera que anuncia la

temporalidad vital. En el eros lo insustancial se carga de

sentido: el detalle pesa sobre el conjunto. En ocasiones se
le traduce a la verbalidad, a la voz que precisa ycarga de sig­
nificaciones sexuales lo que está anunciado en imágenes,

en la contundencia atroz de aquello que es visible, que está

frente a nosotros yque parece integrarse a nuestros deseos.
Philipe Sollers escribe que: "nada podrá ser mientras no
pueda serdicho, relatado, detallado. Lo visible debe salirde

lo 'audible'."
De nueva cuenta la figura que aparece es la que defor­

ma. La sexualidad tiene ese aspecto y ese espectro. Vista

desde lejos tiene las características de la grorecidad, de lo
que se esconde de la mirada ajena, de lo que se hace ínti­

mo por el carácter de singularidad que tiene el alOto eróti­
co. El mirón roba aquello que está lejos de pertenecerle,

u
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Plantearse la utopía es asunto serio en un periodo~

diatista. En el eros lo principal es emprender la reeaqIit

ta de lo cotpcraL Saltar al vacío y encontrarse de fia8I
sin limitaciones conese u otto", que nos complementa,,,

ROS hace suyos en el mar bravío de la lubricidad. RecM

ese universo de olores, fluidos, caricias, excitaciOllllllll

toda índole serán parte de llegar a la TIerra Prometida...

ideal es que se eliminen las molestias del condón, si&9Il

ello implique el gesto desafiante o suicida. En muchol_

tld05 el erotismo debiera tener un carácter ri.tuaL..

evocar las orgías sacralizadas en los campos de cultiwltll

donde los cuerpos se entregaban a una actividad íeroe_
tal de alertar el crecimiento de las cosechas. Tal vez_

o

Edad Media". La realidad es otra. Todo el eros parece ir,.

los resguardos de la disrancia. El cibersexo lo que puedepe

vacar es una legión de onanisras; mientras que las hoe-iI
es uno de 105 grandes timos que el futuro debe cer=¡

el simulacro está la huella seminal del futuro. El rabIe_
y todas esas invocaciones sexuales se acercan peligaa

mente al basurero de la imaginación. La negatividad_

vado y estas formas de erotismo vicario lo demuestJall¡f

cuerpose evade para recha2ar las infecciones, mienaasquea

el universo ga'Y lo que abunda es la transgresión. Lopdi
bido es uno de los motores esenciales. Se evita ellll104r

condón y el riesgo parece excitar las conciencias y btt
nitales. En 105 rumbos del célebre uadrante de la SaIt
dad, tanaffn aJosé Revueltas, las prustiturascobrarán_

plemento por dejarse fornicar sin la envoltura plástialli

futuro es hoy una evidencia. El sexo se aleja del sexD,fII

un lado. La piel está en fuga y lo que prevalece es la friaI&W
de una máquina; la voz de una desconocida o de unde.­
nacido que trata de manipulamos pan, que llegu...""..

clímax chatarra. Otra mujer está detrás de un cristalv­
tra su anatomía que resguarda bajo las asepsias del"'"

ElllÚlÓn deberá hacer su trabajo. Unos más irán a unaadi
na para mirar películas pomo, y si les alcanzan laslllOllllt
podrán concluir laque han empezado. El absurdo~

Lacontraparte está en los que se pierden en el desaffo.JiI¡

tratarán de encontrarse de frente con la Parca. El ....
herpes y tantas otras patologfas les servirán de aflOd' f

en la ruleta rusa que habla más de estupidez que de..
El futuro se acerca con la mueca de las insatisfacciona,.

el cencerro del leproso que anuncia su paso.

~~~~tJifrJldafun
~~~de

tmS*que
.t' ; 'llIbH •

·.:I-......lJ8c..lClIPparnlal'8eevadeensusredes infinitas. Se
Jillililii""'lillIIIdJaIi.1tll1afn!lImentaeión, en el juego de la

\........ó~perosonvisionesparcialesde

b.,.Ilt\Í"..Il;LcllIise Burgueois da una síntesis entre

...o'- CII TjeRode la imagenactual: en 1995
••itII.,~'aI· E:OOSiate enunasimple mancha de

.4iíJli _'tptllallbu.:IaeuEnnuestro tiempo ha l1egado el

,. lIlJJln.......I'08e vio como un padecimiento de

· _ ~~yquepx:oapx:ocobró vidas

'Ji'" ,.. da deomuc:boeSllCtOleidelapoblaci6n.Alprin-

l', Na .'enlaspllginasdelosdiariosy,como

'. ",;.....i:Iebió~delalejamiento de la rea­

:11I__".adit'COüaecifnj¡nnrd¡;¡ra El sida esIllba
••" __IIIIIIas.yen su volum:ad mortífera, si la en-

"" , t aun,,",-jmen!V>faIlidode laboratorio osiera
:i'a 1ft•••-rlP·'7'COIllllOOala6:k:anos,esoeralo-,,,."_.elftulelll.lIIlisque unmito.En­
1Ñ: .' a, .._ .._m.......lI'lI'O,hicirmnobras
___lI[IIIlDNo L 11IÍII!le o &ene; retrllllll'On enfermos y

t! '11~1iIabt_ tDrno-a1 tema. El cine guanIó calma,
,,*Jma19Vf!Jde Iaeofermedad, después

~.U!:bI~liesmuil.aJeI1IDdehadas
~c.J_ ••tmllelllidopar'

l'"'-~-es, Michel
____ilád'-''''''lin..:t:dbi&stctb:IÍll8Ú1mosasdelsida.

• _tiOaia.a~aec:araa la sociedad

ª~¡iIIIíI_cld*a:lbralbabaconesado1en­

~ el hnawqp aq¡entino,
• .sl&aJllel'!l\delas!lllll'icJuiw,parodia

• ~!mKrz,.Jenel

t¡Japt~muri6de

tiM~".,~bs~'.Ielarteco-
_~IIfi,llI~~~depara

.mE;
Ir 11'. iIN PoreDo.ehidaes

p... r ~per.
Mr~"** _



UNIVERSIDAD DE MtxlcO

nociones pudieran integrarse a un mundo más'equilibrado

y menos estúpido. Hacer que las fantasías tengan una rea­

lización plena y exenta de culpas. Claro está, que las vio­

laciones y los hostigamientos sexuales deberán castigarse

de forma ejemplar. El eros verdadero está en la complici­

dad de los participantes, en el gesto que muestra las satis­

facciones y que se prepara para continuar en una lucha en

donde nada es impuro. La "lluvia dorada" podría ser prác­

tica seráfica, bautizo áureo que permiriría encontrar una veta

entre las muchas que admite el imaginario de los amantes.

Porque recobrar la intimidad de forma abierta y gentil

será uno de los logros de una nueva sociedad. En donde

los simulacros estarían eliminados. Las hot-line serían una

opción frente a un sinnúmero de posibilidades de mayor

alcance erótico. Además, qué mejor alicienteque escuchar

la voz de la amada, que incita, indica y excita los caminos

de un instante compartido a pesarde las distancias. Por otro

lado, la prostitución estaría en vías de desaparecer. El sexo

mercenario, viejo oficio, quedaría en ruinas luego de que

los habitantes de un lugar decidieran darle un sitio a sus

intereses sexuales. Importante sería detenninarqué nos gus­

ta y si estos placeres resultan compatibles con los demás.

Monogamia o poligamia formarán parte de las discusiones.

Nada de las vulgaridades del adulterio, mejor será enfrentar

los hechos y expresar del mejor de los modos posibles un

tipo de organización que anule las clandestinidades. El

hedonismo supondría una cultura gastronómica, en don­

de una de las llaves de eros es el disfrute compartido de los

alimentos; el placer de la música; la visión integral de que

el deseo se expresa en muchas más actividades que las que se

realizan en el lecho. Es decir, una sociedad nueva debiera

tener en cuenta la utopía del goce. La apertura de los cuer­

pos y el uso de fragancias que renueven las lujurias. El sen­

tido del eros irá de la vacuidad a la conciencia, de lo irrea­

lizable a la posibilidad de llevar a cabo lo que antes era pura

y simple imaginación. La utopía está lejos de las comunas

de los sesentas y setentas. Esto va por otros caminos, en

donde lo social pueda resolverse en una práctica justa y lo

erótico sea una consecuencia de las armonías de ese uni#

verso. De otro modo, se corre el riesgo del espej ismo. La
belleza yel amor son parte de procesos complejísimos, pero

que en su búsqueda lo que aparece es la maquinaria de los

deseos. En ese tránsito la realidad será compatible con las

raÍCes profundas de las ensoñaciones. Externarlas, decir­

las y actuarlas será el principio de ese ritual, por demás ge­

nerase, que esel uso de los sentidos, la radicalidad de los cuer­

pos y la intermitencia del deseo.•

stephan, mi nieto, Gudod de México, 1970
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